EL Examen Diciembre 1975
Me faltaban pocas horas para el examen. Enseguida de comer. Leería las quince primeras bolillas diciendo en voz alta, el concepto principal de cada punto. En los últimos días había repetido esta tarea innumerables veces. Cada vez superaba a la anterior en el menor tiempo que requería.

Temía que, si explayaba demasiado en algún punto, le faltaría tiempo para el resto. Había puntos que solo eran contestados con una apresurada frase, poblada de significados aparentemente inconexos. A veces sonreía, imaginando la estupefacta cara de la mesa examinadora, ante tan extraño lenguaje.
A medida que aumentaba la velocidad de repaso‚ al terminar tenía la sensación de que sabía demasiado poco de cada punto y que antes de pasar a las ocho bolillas que le faltaban era necesario realizar una nueva recorrida por las primeras bolillas

La consecuencia de este círculo vicioso era que a pocas horas del examen desconocía gran parte del programa.
Tenía más probabilidades a favor que en contra. Se entretuvo sacando la cuenta. Despreciando los decimales, si sobre 23 bolillas no sabía o tenía un 35% en contra. Si dedicaba la noche a las mismas solo tendría tiempo de leer rápidamente su contendido. No podría desmenuzar los conceptos para comprenderlos y tratar de memorizarlos. A lo sumo entendería las preguntas que lo hicieran sobre las mismas, pero no podría responderlas. Podría dedicar todo el tiempo a una sola de ellas, pero intuyó que la diferencia en sus probabilidades seria solo decimal
La forma más útil para aprovechar la noche era dedicarla a asegurar sus probabilidades a favor. Volverla a repasar las quince primeras bolillas.

Habiendo tomado la decisión se sentía más tranquilo.

Alejó la silla del escritorio, para apoyar las piernas cruzadas, en el mismo. Se habían comenzado a encender las luces, en algunas ventanas. Aunque eran solo manchitas amarillas, imaginó las personas. Alguna estaría viendo TV, otros comiendo y seguramente todos en un par de horas más, estarían durmiendo, esperando la llegada de un día más. Él lo esperaría con los ojos abiertos, con café, con cigarrillos y seguramente, con las manos mojadas por los nervios.

Envidiaba a toda esa gente, pensó en algún milagro que lo transformara en alguno de ellos, tendrían sus problemas, pero seguramente no tendría que aprender de memoria esos enormes libros Tomo I y II, celestes desteñido, para las ocho de la mañana.

Volvió a la playa que tantas veces había soñado intencionalmente. El mar celeste rompía en silencio sobre la arena casi blanca. Él estaba allí amodorrado por la tibieza del sol tomando un refresco de frutas multicolores.

Recordó haber visto a la entrada del puerto de Paranaguá muchos kilómetros de playa desierta. Porque existiendo una cosa así,
habla que vivir apilados y aprendiendo de memoria cosas

para que un buen día un Sr. nos dé un rollito de papel blanco.

Sabía que todo este cuestionamiento lo invadía en vísperas
de situaciones extremas. Trataba de encontrar una escapatoria y un justificativo para la misma.

Pero podría ser el mar y que el cuestionamiento fuera real y esto

lo alarmaba. En situaciones normales esas circunstancias

eran tolerables, compensadas por los pequeños beneficios cotidianos; una copa o quizás un amigo.

De cualquiera do las dos formas la óptica se hallaba deformada:

por lo cotidiano o por lo extremo. Se dio cuenta que la objetividad no le estaba dada, pues siempre estaría inmerso en una de las dos situaciones. Pero también entrevió, recordando a Ortega, que parte de su ser era situacional o circunstancial por lo que hacía inútil cualquier juicio objetivo.

Revalorizó el azar. Decidió que las playas de Paranaguá debían tener la misma chance que el diploma. No volvería a repasar las quince primeras bolillas. El resto de la noche lo pasaría al sol.

Construyó la casa junto al mar. El techo oscilaba entre las tejas y la pizarra. Las paredes de ladrillo no las pintaría. La única ventana daba al mar.

En las mañanas tendería las redes, cavaría la arena y rasparía las rocas buscando almejas y mejillones.

Luego de los largos mediodías de siestas a la sombra, de algún

grupo de palmeras, acompañaría los atardeceres con miradas pobladas de futuros y pasados.

A medida que terminaba de afeitarse la playa se iba desvaneciendo.

Se ajustó la corbata en el espejo del ascensor.

El sol se reflejaba en el agua que hacían correr los Porteros por

las veredas.

Esperó su nombre. Leyó en la primera bolilla de madera, pintado con negro el número tres y en la otra el catorce.

Se sintió eufórico y casi feliz. Releyó ambas bolillas buscando

Desesperadamente en la memoria las frases que correspondían a cada título.
El examinado anterior dejaba la silla vacante. Sintió que alguien

lo invitaba a sentarse.
En la pared clara vio un crucifijo y también creyó ver una gaviota 

Converso y más que conversar contestó durante unos minutos o quizás horas.

Aunque él no estaba seguro, ya en el corredor, muchas voces 
le aseguraban notas superiores al aprobado.

La noche sin sueño ya no le pesaba y tenía como ganas de vomitar
Contento se fue mitad caminando mitad corriendo hacia su casa
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